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Ambientación 

Como cada día nos situamos como comunidad de discípulos/as a la escucha de la palabra 

de Jesús que nos convoca y nos envía a participar de la misión que el Padre nos ha confiado. 

Acogemos la fragilidad en lo pequeño de nuestra comunidad, más allá de nuestras fronteras 

y nuestra cultura. Nos abrirnos a Dios. 

 

Escuchamos la invitación que nos hace el Señor: VENID CONMIGO (Mc. 6, 30-34) 

Canto: CD Ain Karem. “Buscad mi rostro” 

Venid, venid conmigo a un lugar tranquilo y descansad en Mí vuestro cansancio. 

Dejad que os cure las heridas que el trabajo por el Reino os ha dejado. 

Reponed con mi Pan vuestras fuerzas, con mi Vino alegrad el corazón.  

Y ahora, venid… 

 

En este ambiente de oración oramos pidiendo al Espíritu Santo. (Con música serena de 

fondo, la persona que lleva la oración, va leyendo despacio la siguiente oración-petición) 

 

Espirítu Santo, acércate a nuestro límite, tú que eres ilimitado. 

  Acoge nuestros deseos, Tú que lo puedes todo. 

Levántanos con tu mano cuando caemos. 

Cúranos con tu aceite cuando estamos enfermos/as. 

Límpianos con tu agua, cuando nos ves manchados/as. 

Fortalécenos con tu fuego, cuando somos cobardes. 

Enséñanos con tu sabiduría, cuando vivimos engañados/as. 

Alégranos con tu risa, en nuestra tristeza. 

Agrándanos con tu amor, cuando somos egoístas. 

Acompáñanos con tu presencia, cuando nos sentimos solos/as. 

Aliméntanos con tu Vida, cuando sintamos hambre y sed de vida. 

Entra dentro de nuestro corazón con tu amor, cuando veas nuestras muertes. 

Ven, Espíritu Santo, haznos vivir por dentro la vida de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Lectura de la Palabra de Dios  Jn. 15, 9-17                                                 

Como el Padre me amó así yo os he amado: permaneced en mi 

amor. Si cumplís mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo 

mismo que yo he cumplido los mandamientos de mi Padre y 

permanezco en su amor. Os he dicho esto para que participéis de mi 

alegría y vuestra alegría sea colmada. Éste es mi mandamiento: que 

os améis unos a otros como yo os amé. Nadie tiene amor más 

grande que el que da la vida por los amigos. Vosotros sois mis 

amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos porque 

el siervo no sabe lo que hace el amo. A vosotros os he llamado amigos porque os 

comuniqué cuanto escuché a mi Padre. No me elegisteis vosotros; yo os elegí y os 

destiné a ir y dar fruto, un fruto que permanezca; así, lo que pidáis al Padre en mi 

nombre os lo concederé. Esto es lo que os mando, que os améis unos a otros. (Unos 

minutos de oración con música serena) 

 

Releemos juntas el Salmo 118  

 

TODOS: Dichosos los que proceden con justicia 

 y siguen la voluntad del Señor. 

Dichoso los que guardan su enseñanza 

Y lo buscan de todo corazón. 

Dichosos nosotros/as si hoy seguimos sus caminos. 

 

(Cada una de las estrofas siguientes la puede leer una persona diferente) 

 

Te doy gracias por tu bondad, Señor. 

Enséñame la Ley del amor y contemplaré tus maravillas. 

Dame tu GRACIA para acoger tus planes y vivir tu voluntad. 

 

Yo he deseado, Señor, conocer lo que te agrada, 

Sostenme, conforme a tu promesa,  

para que tu Palabra tome carne en mí. 

 

Quiero abrirme cada mañana a la luz de tu Espíritu, 

de tu Palabra, para conocer tus deseos 

y me llenarás de alegría porque tu Proyecto es mi delicia. 

Despiertas en mí el deseo a adherirme a tus planes,  

Pero conoces mi debilidad; 

No me abandones, Señor de misericordia infinita. 

 

Instrúyeme en mi interior para que guarde tu Palabra 

y la medite en mi corazón. 

Dame a gustar tus enseñanzas para que las siga de corazón. 

Guíame por la senda de la Vida 

y podré transmitir tu vida abundante 

 

¡Mira cuánto anhelo servirte! 

Dame vida con tu Palabra 



Y caminaré con la libertad de los hijos,  

de los que se sienten amados y quieren vivir amando. 

Tiendo mis manos hacia Ti 

contemplando tu Camino y tu Verdad 

y Tú allanas mis senderos. 

 

TODOS: Inclina mi corazón a tu Evangelio, 

            dame vida con tu Espíritu. 

            Desvía mis ojos y mi corazón de preceptos inútiles 

            y mis pies y mis manos de cumplimientos vacíos. 

            Guárdame de la rutina y la apariencia 

            y condúceme a la desmesura del amor, 

            porque tu Espíritu es mi fortaleza 

            y conducida por Él no vacilaré. 

            Gloria al Padre… 

 

Tiempo de compartir (Podemos hacer oración eco con el salmo, expresar acción de gracias 

o peticiones…) 

 

Canto Final: Amaos de kairoi 

 

COMO EL PADRE ME AMO, YO OS HE AMADO; 

PERMANECED EN MI AMOR, PERMANECED EN MI AMOR. 

 

Si guardáis mis palabras, y como hermanos os amáis, 

compartiréis con alegría el don de la fraternidad. 

Si os ponéis en camino, sirviendo siempre la verdad, 

fruto daréis en abundancia, mi amor se manifestará. 

 

No veréis amor tan grande, como aquel que os mostré. 

Yo doy la vida por vosotros. Amaos como yo os amé. 

Si hacéis lo que os mando y os queréis de corazón, 

compartiréis mi pleno gozo, de amar como El me amó. 

 

 

 


